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El exvicepresidente juró como mandatario para completar el período presidencial hasta agosto
de 2028. Su principal desafío será enfrentar las consecuencias de la crisis bancaria y
responder a miles de clientes que buscan recuperar sus ahorros.

Pedro Lorenzo Alliana asumió este viernes 6 de noviembre la Presidencia de Paraguay, luego de la
destitución de Santiago Peña mediante un juicio político aprobado por el Congreso. El nuevo mandatario
deberá enfrentar una crisis financiera y política que dejó al país en medio de la incertidumbre tras la
intervención de Ueno Bank.

El exvicepresidente juró ante el Congreso Nacional y se convirtió en el presidente número 52 de la
historia paraguaya. Su mandato se extenderá hasta el 15 de agosto de 2028, fecha en que concluye
el actual período constitucional.



La llegada de Alliana al Ejecutivo se produjo después de que el Senado declarara culpable a Peña por mal
desempeño de sus funciones, en un proceso relacionado con los cuestionamientos por sus vínculos con la
entidad financiera.

Recuperar los ahorros, una de las primeras urgencias
Uno de los principales desafíos del nuevo Gobierno será responder a los clientes afectados por la crisis de
Ueno Bank, institución que fue intervenida por el Banco Central de Paraguay tras detectar problemas
financieros y de solvencia.

La entidad contaba con aproximadamente 2,94 millones de clientes, entre particulares e instituciones.
Entre los afectados también se encuentran recursos del estatal Instituto de Previsión Social, cuyos fondos
quedaron comprometidos por la situación bancaria.

En su primer discurso como presidente, Alliana aseguró que los afectados recibirán una compensación por
las pérdidas ocasionadas por la crisis.

«Los compatriotas que hoy atraviesan un momento difícil a consecuencia del descalabro financiero serán
compensados plenamente», afirmó el mandatario, según consignó la agencia EFE.

El nuevo jefe de Estado tendrá que enfrentar las demandas de los ahorristas y recuperar la confianza en el
sistema financiero, mientras avanzan las investigaciones sobre las circunstancias que llevaron a la
intervención de la entidad.

El escenario político tras la salida de Peña
La destitución de Santiago Peña estuvo marcada por los cuestionamientos sobre sus antiguos vínculos
comerciales con el grupo empresarial relacionado con Ueno Bank y por las acusaciones de eventuales
conflictos de interés e interferencias en la supervisión financiera.

Peña había sido accionista de la sociedad vinculada al banco, aunque negó haber cometido
irregularidades. Durante el juicio político, los parlamentarios acusadores sostuvieron que existieron
responsabilidades en la crisis, mientras que su defensa cuestionó la legalidad del procedimiento.

Con la salida del mandatario, Alliana deberá conducir una administración que enfrenta cuestionamientos
institucionales y la presión de los sectores afectados por el cierre de la entidad financiera.



El nuevo presidente también deberá definir cómo responderá el Estado ante las consecuencias
económicas de la crisis y avanzar en la recuperación de los recursos comprometidos.
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